
Y  co n  t o d a s  t u s  f u e r z a s
N ad ie  puede d u d ar que debemos 

am ar a  D ios.
L a  lepra del a teísm o es una  locura.

L ocu ra  sólo d e  los tiem pos m odernos
Y  solam ente de u n  pedazo d d  m un­

do que se envanece del p rogreso .
D ios es el P rim e r Ser.
¿ C óm o no adm irarle , a labarle  y  v e ­

n erarle  ?
D ios es nuestro  C riado r.
¿ Cóm o n o  ad o ra rle  llenos d e  la 

m ás p rofunda g ra titu d ?
D ios es nustro  R edentor y  Salvador.
¿C óm o no am arle con todo  nuestro  

corazón ?
D ios es n u estra  F elic idad  c tem a.

T odo  nuestro  cariño , n u estra  te rnu ra , 
h a  de ser p a ra  E l, que es tam bién  
nu estro  anhelo y  n u es tra  d icha  en 
este mundo.

¿ H ac ia  fa lta  que E l m ism o nos 
m andase que le am ásem os ?

¿ E ra  preciso que nos d ije ra  que le 
habíam os de am ar sobre todas las 
cosas?

T o d o  lo  hem os recib ido de D ios. 
P ab lo  d ice : “ ¿Q u é  tienes que no 

hayas rec ib ido?”
D e D ios es el a lim ento  que nos 

sostiene la v ida, el ag u a  que bebemos, 
e l a ire  que respiram os, la  t ie r ra  que 
p isam os,... la  v id a  m ism a nos la  h a  
dado E l. E l alm a con to d a  su  exce­
lencia y  perfecciones que nos eleva 
sobre los anim ales y  nos hace una 
sem ejanza divina la  h a  creado E l p a n  
nosotros. E stam os en su  casa, y  v iv i­
mos de lo suyo, como m endigos de la 
m ás absolu ta indigencia.

A dem ás, El- nos am a, nos h a  hecho 
sus h ijos, nos h a  ganado  el C ie lo ... 
¿ N o es esto p a ra  am ar a  D ios h a s ta  
la  locura, como los san tos?

Y  sin  em bargo e! m ism o D ios h a  
ten ido  que m andarlo  a l p rom ulgar so­
lem nem ente su  L ey  desde e l S inai.

Y  Jesús lo  h a  d icho repetidas v e ­
ces du ran te  su  v ida  m ortal.

“ E l que am a a  su  padre  o a su  m a­
d re  m ás que a M i, no es d igno de M i” .

S í ;  tenem os que am ar a D ios so­
b re  todas las co sa s ; m ás que al pad re  
y  a la  m adre. ¿P u ed e  se r m ás c laro  
y te rm in an te?

A ún  anadió  Jesús en o tra  ocasión :

“ A m arás a D ios con todo tu  corazón, 
con todo tu  entendiniiejito . con todas 
tu s fuerzas, con toda  tu  alm a” .

i Con toda  tu  a lm a !
¡C on  todas tu s fu e rza s!, tam bién.
N o basta  am arle cun toda el a lm a ; 

no es suficiente la  fe  y  el am or.
H a y  que am ar a  D ios tam bién  con 

todo nuestro  cuerpo, que <?s tam bién 
d e  D ios.

L a  R-.ligión, n u es tra  fe y  nuestro  
am or a D ios no h a n  de ser m eros ac­
tos in ternos, aunque jean  sinceros y 
profundos.

T anipoco la  m adre se  conten ta  con 
actos in terio res.

T am bién  noso tros ex ig im os y go­
zam os con la  exp res ión  ex te r io r de 
los que nos am an.

H ay  que am ar a D ios con lo s 'o jo s  
que le  buscan y le m iran  suplicantes 
y  g o z o í o s .

H a y  que ad o ra r a  D ios d e  rodillas 
en señal de reverencia.

E s p reciso  estim ar los signos ex ­
te rio re s  como expresión  de fe , de 
am or, de esperanza, poniendo en ellos 
el a lm a en tera .

A l e n tra r en  la  iglesia, al san ti­
g uarte , a l o ir  la  san ta  m isa, al escu­
ch ar la  d iv ina  palabra, a l c ru za r el 
tem fdo ... h az 'o  todo con firm eza, sin  
titubeos, m irando  a  D ios que está  p re ­
sente y  te  m ira . H a  nacido el respeto  
de los signos ex te rio res patrió ticos.

E s p reciso  que los cristianos pon­
gan  en todas sus actitudes el reflejo  
celestial qu« revele la  g ran d eza  de to ­
dos sus actos. F e l ipr  C lem ente
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P retendo, madre, de tu s o jos bellos 

T ierna  eeiricia m erecer siguiera;

M a l te  sabría s i  beber quisiera  

P iedad  sin  f in , m isericordia cti e llo s f 

B ella  es la luz, m e encan tan  sus 

[destellos.

L a  flor adm iro  g rac iosa  y delicada; 

N'o es eso lo  que busco, una  m irada 

P retendo, madre, de tus o jo s  bellos. 

L ucha es v iv ir, !o sé, p o r donde

[qu iera

Q ue pa«o, penas mil mi pecho em ­

bargan ,

P o d ría  en tre  esas penas que me

[am argan  

Tierna  caricia m erecer s iq u iera f 

S í trab a jo  o dolor yo te  o frec ie ra . 

T u  bondad, tal lo creo, a c e p ta r ía ; 

N éc ta r de am or, del tuyo, m adre mía 

M a l te  sabría s i  beber qu isiera^

D ías felices, sin tem or aquellos,

M,i cabeza en  tus pechos reclinaba, 

V olveré  yo a  en co n tra r lo que soñaba 

P iedad  s in  fin . m isericord ia  en ellos?

J . R.amón i

— ¡ S iñ o r . . . ! .
— I P a s a ! ¿Q ué  te ocurre. M acario  ?
— Pues que m e paice m u hien lo 

qui hacen con los m uertos.
— ¿A  qué t é  refieres?
— P ues que deiiantes m uchos no 

h acían  in t ie r ro ; paicia que los probe- 
cicos m uertos les hacían  estorbo, as- 
cape a  en té rra lo s y  después y a  no 
s’alcordaban pa n a i  dellos. A hura  
s’hace m ás caso de los m uertos y  les 
tocan  la m úsica y van con la  ban ­
d era  española.

— H om bre, es verdad que en las 
ciudades se habían  paganizado  m u­
cho; e ran  m uy pocos los que los lle ­
vaban  a  la  p arroqu ia  p a ra  que la 
Ig lesia  les h ic iera  el acto de sepultu ra  
y  rezara  p o r .su alm a, que e ra  el en­
tie rro  cristiano , como se h izo  en o tro  
tiem po. L a  atención  e ra  só lo  p ara  
lo p ro fan o ; el coche m ortuorio  y las

cOronas y el acom pañam iento. A hora  
el despertar relig ioso  hace que pien­
sen en ro g a r p o r los m uertos.

— E n  m i pueblo no se m o ría  naide 
sin  in tie rro , A unque se fu e ra n  sin  sa ­
cram entos, pero  sin in tie rro  no s’iba 
denguno,

— P ues lo  princ ipal son los santos 
sacram entos.,

— Güeno, quié icise que no s’iba 
denguno s in  in tie rro  y  bien can tau  y 
rezau. A ún  m’alcuerdo de cuando me 
se  m u rió  mi agüela  que vino cuasi 
tol pueblo y nuso tros Íbam os detrás, 
venga llo ra r y  yo y a  m e cansaba, 
que no tenía ganas, que cuasi estaba 
ronco, y  m ’icia a bonico m i tia  B la­
sa, la  del esquilador, que v iv ía  ju n to  
a l h o rn o ; h ijo  mío, llora m ás, que si 
no  d irán  que no haces sen tim ien to : 
di “ ¡ag ü e la  m ía ! ¡c lavo  m ío !’’, y  
luego m atem os cua tro  pollos y  g as­

tem os to los huevos pa la  cena y un 
boto v in o ; y  aun  se quejaba  el tió 
A m brosio  que s’hab iá  ido con ham ­
bre. y  la  tiá  A lifonsa, qu’es la  m ás 
habladora de! pueblo, ic ía  que l’ha- 
bíaii puesto pocas lu ces; porque icía 
¡qu ién  .sabe las luces que nesecitará  
su  a lm a !; y  cuando me se m urió  mi 
herm anico, tam ién tuvo  que ic ir que 
l’habian  de haber puesto un plato con 
sal.

— Y a estás desbarrando como acos­
tum bras.

— ¿Q ue no quié usté  que rece pa 
los m uertos? P ues siem pre h i sintido 
que e ra  güeno reza r pa las alm as.

— C laro  que si. L o  que es que todo 
lo em barullas. E s bueno, m uy bueno 
reza r p o r las benditas alm as del P u r ­
g a to rio  y  hacer lo  que podam os por 
ellas. O ír  m isa, confesar y  com ulgar, 
hacer lim osnas, penitencias, etc.

— ¿T o o  p a  las a lm as? ¿ Y  la V ir­
gen y pa N uestro  S eño r?

— T am bién ; el S eñor v  la V irgen  
los p rim eros.

— P e ro  es m u cansau eso, siem pre 
rezando y pen itencias y  lim osna. Y  
am ás s i too  se  lo dam os a  las alm as 
no queda p a  N uestro  S iñor.

— E res u n  exagerado. N o es cues­
tión  de e s ta r siem pre rezando y  siem ­
p re  con pen itenc ia ; aunque no hay 
m ucho pelig ro  por ese lado  p a ra  ti, 
que te  gusta  poco la  penitencia. A d e­
m ás todas nuestras oraciones se di­
r ig e n  en últim o té rm ino  a  D ios, aun ­
que sea a  los san tos y  a las a lm as a 
quienes rezam os.

— P ero , g ü en o ; ¿h i de re z a r  si u  
no pa las a lm as?

— C laro  que si.
— E s  que con la  reto lica  que hace 

u s té  no sé  a  qué lau  quédam e y así 
m e jo r es p reg u n ta r, no sea que lue­
go le  supiá malo, ¿ Y  le va ld rá  pa 
m i m año?

— Sí, hom bre, si.
— ¿ Y  pa m i tió  A ntón , el de! o tro  

d ia ?
— T am bién, hom bre, tam bién, p ara  

todos. Y  p a ra  los pobrecicos soldados 
que iiiuqren por D ios y  p o r la  P a tr ia  
y  p o r los desgraciados enem igos. P o r  
todos hem os de p ed ir a D ios, sobre 
todo en este mes de las A lm as.

T itin , tilin . tilín ...
— A bre que llam an.
— Ascape.
— ¿ D a  usté su prem iso?
— .údelante, pasad, pasad.
— ¡V iv a  E sp añ a! ¡V iv a  F ran co !
— t V iv a !
— U sté  disim ule, siñ o r M ago, qu’ 

en tre  asi.
— E stá  bien, es aho ra  el m ejo r sa­

ludo.
— E stá  uno lleno de sastifación  con 

esto d e  A sturias.
— S i ; ha sido m uy grande, o b ra  ge* 

nial del C audillo y  una bendición de 
D ios que lo tenem os a  nuestro  lado.
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— Y  usté que lo sabe too, sabe usté 
por ande van a  em prencip iar?

— ¿Q u é  voy a  saber, pobre de iiú? 
P e ro  aunque lo sup iera  no te  lo d i­
ría.

— Sabusté, que sernos refug iaus, y 
nos tuvim os que ven ir n a  m ás con lo 
puesto y  allí nos lo dejem os too. Y  
aquí nos dan  de com er m u bien, que 
no sé cómo hacen pa tan ta  gen te  que 
sernos, y  con tan to  gasto  qui h a y ; 
pero  m iusté, que tenem os m uchas g a ­
nas d 'i r  al pueblo. N o sernos r ic o s ; 
vas com iendo con tu  tre b a jo ... Too 
nos l’han  robau. P ero  como en su casa 
uo s 'encuen tra  uno en dengúii puesto. 
V que p io>  qu iera  qu’esto s’acabe 
pronto, V la V irgen  .Santism a del 
P ila r.

— V a  esto muy bien, y  deprisa . Y o 
creo  que pronto , p ron to  iré is a  vues­
tros pueblos. E n  poco tiem po B ilbao 
con su cin tu rón  de h ie rro  y sus m i­
neros y  m eta lú rg icos; luego, S an tan ­
der que se d e rru m b a ; ahora , A stu ­
rias, que es golpe de m uerte . Creo 
que todo se acabará  pronto.

— Y  ah u ra  icen que a  F ran co  lo 
van a hacer no  se qué en el e x tra n ­
jero , qu’irá  too aprisa.

— N o sé a qué te  refierej.
•Supongo que quieres decir que 

se v a  a  reconocer . 1  F ran co  el d e re ­
cho de beligerante.

— Sí, eso mesmo.
— S i ciertam ente es una  v en ta ja ; 

y  una  vergüenza  que no se  le haya 
reconocido desde el princip io . A  los 
ro jo s  es a quienes no hab ía  que re ­
conocerles tal derecho. P o n e r a  los 
dos bandos en pié de igualdad  es una 
in justic ia  y  una  in ju ria  g rav ísim a. 
•V'>-otros somos los que tenem os e! 
derecho porque adem ás de ten e r la 
m ayor y  m ás sana parte  de la  n a ­
ción, som os los que tenem os u n  G o­
bierno  d igno de ese nom bré y una 
-Autoridad, F ranco , que cum ple ad ­
m irablem ente los fines de la  socie­
dad. L leva  a  su pueble a  la  v ic to ria , 
vence y  aniquila el m arx ism o, que es 
el m ayor enem igo de la sociedad, ‘y  
tra e  un orden nuevo lleno de esp í­
ritu  de ju s tic ia  y de caridad  c ris tia ­
na. F ra n c o  siente p lenam ente su  re s ­
ponsabilidad y se h a  alzado p a ra  de­
fender la  sociedad con tra  todos sus 
enem igos, tan to  del o rden m aterial 
como del espiritual.

L os ro jo s son  el desenfreno y la  
rebeldía con tra  to d a  ley d iv ina  y  hu­
m ana. N o  hay  m ás no rm a que la  a r ­
b itra ried ad  y la  violencia. S e  han 
creído fuertes, dueños del E stad o  y 
se  lian querido e r ig ir  en am os abso­
lutos de v idas y  haciendas, a  cual­
qu ie ra  costa. N o  tienen  el m ando por 
la  ley, n i p o r elección que les fué 
adversa  ah o ra  y  en  las ú ltim as elec­
ciones de la  m onarquía. F u é  consig­
n a  suya apoderarse  del P o d e r por 
cualquier m ed io ; la audacia, ia  tra m ­
pa, la  violencia y  toda clase de in ­
fam ias. Son y  han sido cuad rilla  de 
asesinos, incendiarios y  ladrones. Son 
los forag idos a  quienes persigue  la

A utoridad . N o  tienen n i aun  el de­
recho de defenderse. C om o no lo  tie ­
ne el asesino a  quien persigue la  p o ­
licía, aunque esta  d ispare  con tra  él 
p ara  alcanzarle. Su deber es cesar 
en su m aldad y  en tregarse . C uando 
la  policía d ispara  con tra  é!, e jerce  
un  derecho y  u n  deber: defiende a  la 
sociedad y la lim pia de a lim añ as ; 
cuando ‘el lo rag ido  hace ainnas con­
tr a  la A u toridad  hace u n  crim en  ho­
rrendo. L os ro jos son, repito, el fo- 
rag ido  eu lucha contra  l i  .Autoridad. 
N o tienen el derecho de defenderse, 
de hacer arm as contra  nosotros. L as 
v ictim as que causan son crím enes. N o 
cabe m ás que cesar cn su- maldade? 
y en treg arse  o hu ir. P e ro  aun  en ton ­
ces pesa siem pre sribre ellos la en o r­
m e responsabilidad de todos los c r í­
m enes y m ales com etidos y de los cua­
les d a rán  estrech ísim a cuenta  a D ios 
que es el Juez  Suprem o.

— Y a lo entiendo. N o  es a  ver quien 
puc más. F ran co  poncim a e too.

— L a -Autoridad, por encim a de to ­
dos, y  .sobre toda autoridad , D ios.

E l  M .vgo

i Je sú s  mío 1 ¡ qué bien se  e s tá  a q u i! 
E n  esta  soledad, ju n to  al S agrario , 

I qué bien se está  !
Sobre  todo en estos d ía s  de g u e rra  

tan  ex tensa  y  tan  terrib le .
P ienso  con la  m ás p ro fu n d a  am ar­

g u ra  en ta n ta  iglesia deshecha, incen­
d iada  y saq u ead a ; en  lo? horrendos 
sacfiiegio--; de vuestros rag ra rio s , de 
vuestro  m ism o C uerpo S ac ra tís im o , 
de v uestras im ágenes, de todo !■> 
v uestro ...

Pueblos sin \ 'o s ,  sin vuestra  casa, 
sin  vuestro  m in is tro ...

A llí ?e ha apagado  la vida cn’.stia-

na, 1 1 0  h a \' sacram entos, ao  se b au ti­
zan, no m ueren con vuestro  Santo  
V iático , ni son fortalecido'! p o r la 
San*A U nción ...

C uando v in iste is  al m undo fuisteis 
perseguido como un m alhechor y  cla­
vado en la  C ruz  en tre  dos ladrones. 
¡V os. la fuen te  in fin ita  de todo b ien!

A h o ra  os persiguen con saña in ­
fernal p o r eso mism o, p o r ser la  fuen­
te  de todo bien.

Dips es lo infinito, lo inmenso.
¿C óm o podrá ab arcarlo  en una 

itiea la  pobre in teligencia hum ana?
¿ C óm o podrá  el linmbre ex p resar­

lo en una  palab ra?
D io? es inefable.
P o r  eso supera a  todo lenguaje  hu­

m ano.
D espués (le toda alabanza, aún  que­

da todo por decir.
L a  in teligencia de todos los sabios 

y san tos no alcanza a  com prender la 
I-uz inaccesible que es Dios.

L os m ism os serafines, aun  la  V ir ­
gen S antísim a, no llegan a  p enetrar 
cn el seno de la  D ivinidad.

S an  P ab lo  nos d ic e : “ V em os aho- 
la  como p o r un espejo  y en  m iste­
r io ;  en  el C ielo  lo verem os c a ra  a  
c a ra ” . S i verte  así es la  felicidad de 
las alm as pu ras y  su  sostén y .su vida 
¿qué se rá  en  el C ielo?

C om prendo la  m irada  in te rio r de 
los sa n to s ; esa visión p rofunda y 
constan te  de la felicidad eterna.

D ios es. inefable.
L a  .Antigua L ey  prohib ía  nom brar 

a  D ios y en su lu g a r se  decía  el S e ­
ñor.

P ero  D ios ha querido en i a  N ueva 
L ey  acercarse  a .su pueblo y ha que­
rido  v iv ir en fam ilia  con noso tros, y  
se  de ja  llam ar d e  m il m aneras que 
refle jen  los m il aspectos en que se 
d igna  m ostrarse  a  sus h ijos.

L e . llam am os M esías, el C ris to , el 
Kmmanuel, C ordero  de D ios, el Sal­
v ad o r... Jesús.

Y  Je sú s  se com place en que lo. lla­
m em os y  bendigam os.

V  Je.sús d ijo : “ D e la  abundancia 
de! corazón hab la  la boca” .

S i tenem os el corazón lleno de J e ­
sús sa ld rá  p o r nuestros labios de con­
tinuo el nom bre de Jesús como una  
efusión divina.

¿ Y  cómo no e s ta rá  lleno de Jesús 
el que com ulga?

J. A d e l .ac.

A  N U E í ^ T R O S  S U S C R I P T O R E S  Y  L E C T O R E S

L a  l u c h a  f u n i o s a  d e  l o s  e n e m i g o s  d e  D i o s  y  d e  la  s o c i e ­
d a d  h a c e  n e c e s a r i a  la  l u c h a  d e  l o s  a m i g o s  d e  D i o s  y  d e  
la  h u m a n i d a d .  E a  p r e c i s o  p o r  t o d o a  l o s  m e d i o s  e x t e n d e r  
e l  c o n o e i m i e n c o  d e  D i o s  y  d e  s u  l e y  s a n t í s i m a .  E l  f l n  d e  
a ñ o  n o s  b r i n d a  u n a  o c a s i ó n  o p o r t u n a :

« C a d a  s u s c r i p t o r ,  q u e  l o g r e  h a c e r  u n  n u e v o  s u s c r i p t o r .  
C a d a  l e c t o r  q u e  s e  c o n v i e r t a  e n  s u s c r i p t o r . »

" T o d o s  s e a n  d i l i g e n t e s  e n  a b o n a r  s u  s u s c r i p c i ó n  p o r  
a d e l a n t a d o . »

E s  s o s t e n e r  y  a s e g u r a r  u n  m e n s a j e r o  d e  D i o s .
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E L E C O D  E L A C R U Z Franqueo concertado

O L O R  D E  C R I S T O

E)  I v  H I J O  I r » K  E ) O  1 C  O? O

D ios concedió a  D . Ju an  ver “ E l 
E a> ...”  en su  plenitud.

Y  D. Ju a n  que supo gozar tan to  en 
las cosas de D ios, hallaba siem pre en 
su  “ E c o .. .”  m otivos de a leg ría  y  g ra ­
titud , a leg ría  tran sparen te , espontá­
nea y desbordada con ingenuidad in ­
fantil.

C uando em pezó lo veía com o a un 
n iño m irando  .siempre en un  porvenir 
de am biciones apostólicas.

G ozaba viéndole c re c e r ; venían 
nuevos su scríp to res y  se iba ex ten ­
diendo por los pueblos y  provincias, 
por colegios, escuelas, patronatos, 
hospitales, p a rroqu ias ...

E l d ia  de “ E l  E c o .. .”  e ra  un g ran  
d ia  que todos deseábam os. L legaban 
los “ E co s” de la  im pren ta  en g ra n ­
des paquetes que m irábam os con c ie r­
to  orgullo  de opu lencia ; una porción 
de .sem inaristas y  am igos de D . Juan  
tom aban  posiciones a lrededor de la 
m esa; el adm in istrador d istribu ía  
“ E c o s ...”  y  decía ; aho ra  a  p legar de 
uno; vosotros de a  do s;  y  com enzaba 
la  batalla  como una  lucha de velo­
cidades.

D on Ju an  aparecía  en medio del 
baru llo  regocijado , contem plando 

aquella fam ilia  esp iritua l que quería 
tam bién  ap o rta r sn  hum ilde ayuda a 
aquella o b ra  de apostolado. Y  subía 
la  m area de “ E c o s ...”  plegados y 
luego los paquetes en  ro llos ap re ta ­
dos de 1 0 , de 2 0 . de 1 0 0 , h a s ta  de 
1 . 0 0 0  ejem plares que se esparcían  por 
toda E spaña. P a ra  D . Ju a n  “ E l  
E c o .. .” , “ E ! E q u ic o ...” , como le  lla ­
maba paternalm ente, e ra  un  pulpito. 
P o r  eso aquella doctrina transparen te  
de claridades celestiales; su corazón 
se  derram aba con todo su  fuego pu ro  
y a trayen te . D ivagaba a  veces y  se­
g u ía  a su  “ E c o .. ."  en su vuelo por 
los pueblos y  ciudades y  d e c ía : 

i 20.000! i D ios m ío ! ¡ qué p u lp ito ! 
¿Q n ién  tiene 2 0 . 0 0 0  oyen tes?”

P e ro  e ra  m uchísim o m ás. N o hay 
núm ero  de “ E l  E c o .. ."  que no se  lea, 
en  p arte  al menos, siqu iera  “ M aca­
r io ”. P reg u n tan  con a fán  si h a  lle­
gado  y lo leen cada uno de la  fam i­
lia ; y  m uchos son prestado,? luego 
a o tro s  no suscríp to res que lo  leen a 
g u s to ; y  es m uy frecuente  en  los pue­
blos leerlo en  corro, ju n to  a l hogar, 
al ca lo r de las llam aradas chispean­
tes de a liagas y  rom eros, en las ve­
ladas del invierno- C ada ejem plar lo 
leen dos. tre s  y  aun  m ás personas, 
pudiéndose calcular p o r ta n to  que con 
la tira d a  de ^ . 0 0 0  e jem plares ten ia  
m ás de ¡ 1 0 0 . 0 0 0  le c to re s !

P e ro  “ E l  E co  d e  l a  C r u z ”  si­
gu ió  creciendo y  pasó d e  ¡32.000 
e jem p lares! y  pudo poner en  su  ca­
becera “el periódico  de m ayor t i r a ­
da de A rag ó n ” ; y  podía haber a ñ a ­

dido que era  ei periódico  religioso 
de m ayor tira d a  de E spaña.

E l horizonte  se  ensanchaba sin 
cesar. Pensando  en algunos p e r ió ­
dicos ex tran je ro s  ideó D . Ju an  ofre­
cer la  cuarta  p lana de “ E l  E co. . . ”  
p a ra  Boletines P arroqu ia le s. E l P á ­
rroco  rec ib iría  el “ E c o . . .”  con la 
c u a rta  página en blanco y  alli pon­
dría  él lo que le in teresase p a ra  su 
parroquia . T end ría  la  doctrina de 
ca rác te r general, le  ev ita rían  un 
quehacer y  le bastaba  añ ad ir  lo lo ­
cal. L os p á rro co s  ha lla ro n  cfnnoda 
el procedim iento y ganaba  en  a tra c ­
tivo  p ara  los pueblos. E l éx ito  fué 
enorm e. Se llegaron  a  se rv ir  ¡ sesen­
ta  H o ja s  P a rro q u ia le s ! A quello e ra  
agohiador.

L os P á rro co s  fueron  creandb  su 
clientela y  cultivando su  “ H o ja ” y 
luego, sintiéndose con fuerzas y  m e­
dios, c rearon  sus “ B oletines P a rro ­
quiales” com o fru to s m aduros que 
se desprenden de la ram a. O bra de 
“ E l  E co. . . ”  h a  sido en buena p arte  
d a r v ida a  las H o ja s  P arro q u ia le s” , 
de m uchísim os pueblos de E spaña.

V ino tam bién  la  “ B iblioteca de 
“ E l E c o .. .”  L as no%-elas geniales 
que D . Ju a n  publicaba ert cada nú ­
m ero hacían  un  bien inm enso, sobre 
todo “ L a  B ru ja  B lanca” fué un  de­
lirio . \fu ch o s  rogaron  que se reun ie­
sen todas aquellas preciosidades des­
parram adas quincenalm ente en  las 
ho jas  sueltas y  se publicasen en  li­
bros p ara  tenerlas  m ás cóm odam ente 
y  pro longar su  fru to , Y  aparecieron  
las novelas y  los tom os selectos de 
“ El M ago”, que h a  hecho las delicias 
de tan tas  gen tes sencillas, y  los “ P en­
sam ientos E ucaris tico s” que saborean 
las alm as exquisitas.

I-a  im portancia  de “ E l  E c o .. ."  e ra  
en o rm e ; su  transcendencia  asombro.sa 
no podía calcularse. N o  es ex trañ o  
que D . Ju an  tu v ie ra  por .su “ E c o .. .”  
un  cariño  tan  grande. Jam ás d e jó  la 
d irección  de “ E l E co. . . ”  B uscó y 
halló  abundante y  rica  colaboración, 
pero  él sabía la  responsabilidad espi­
ritua l de esa obra y  quiso ser siem ­
p re  el amo y  el alm a del periódico. 
L”na voluntad suave, firme y  única, 
logró  im prim irle  el c a rác te r que le 
d ió  éx ito  tan  asom broso.

V e rtía  en  su periódico  las nm lti- 
ples facetas de su  esp íritu  y  adoptaba 
d iversos pseudónim os que daban va­
riedad  a la publicación.

Cuando em pezaron las c ris is  te r r i­
bles que le pusieron  al borde del se­
pulcro  hubo de d e ja r  todas sus 
“ ob ras”, pero  no d e jó  su  “ E c o .. .”  
y  en el m ism o lecho d ictó  su  “ T rib u ­
nal B ara to ”  y  n o  s e  in te rru a ip ió  la 
publicación.

O tra  c ris is  g rav ísim a hubo  cuando j
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I M P A R T A N T E
L a s  c ircunstancias actuales nos han 

obligado a sup rim ir un núm ero  de 
E l  E c o  d e  l a  C b u z , convirtiéndolo 
en m ensual.

N O  A P A R E C E R Á . P U E S , MAvS 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S.

C laro  es que esto solam ente hasta 
que cam bien las circunstancias, y  por 
tanto, será po r poco tiempo.

Sabem os el in terés con que esperan  
y leen E l E co ... y  les quedam os m uy 
agradecidos por sus palabras bonda­
dosas y  de aliento. Y a  pueden com­
prender que p ara  nosotros es un sa­
crificio penoso e.sta determ inación que 
hem os tom ado bien contra  nue.stra 
voluntad.

A l m ism o tiem po dam os las g ra ­
cias a todos los
S u sc r íp to re s  q u e  a te n d ie n d o  n u e s tro  
d eseo , n o s  h a n  en v iad o  e l p a g o  d e  
s u  su sc r ip c ió n  co n  so b rep rec io .

D oña Josefa H e rre ro . S an  S ebastián ; 
Rvda. Superio ra  de la Inclusa, A v ila ; 
S rta . M aria  Jesús C aballero, B ordal- 
h a ; Rvdo, D . E steban H ernández, 
P bro ., -Áteea; D . E ^ ix  S errano , Jau- 
lili, y S o r P au lina  R eta, G ranada.

la  g u e rra  europea  con la  escasez y 
precio  enorm e del papel. S e  aceptó lo 
que h ab ía ; se u tilizó  papel m alísim o, 
ro jo , azul, oscuro, basto, pero  soste­
n ía  las letra.?, y  salió  tam bién “ E l  
E c o .. .” . D . Ju a n  decía : “ aunque no 
tengam os p a ra  ccmrer, que sa lga  “ E t  
E c o .. .” . “ E l  E co. . . ”  e ra  el h ijo  pre­
dilecto  de D , Ju an . A lguna persona 
llegó a decirle que “ cómo quería  tan ­
to  a E l  E co. . . ”  y  D . Ju an  contes­
tó ; “ P u es  ¿ n o  lo  he de querer si es 
un  h ijo  que no m e h a  dado nunca 
n ingún  disgusto, que no m e h a  p ro ­
porcionado m ás que satisfacciones?”

Y  después de su  m uerte creo  que 
le m ira  desde el C ielo con cariño  de 
padre, con m ás ca riñ o  aun que antes 
y  obtiene la bendición del Señor.

J u a n  d e  l a  C r u z

s-  _

e l  e c o  d e  l a  CRUZ" es un auxiliar del Párroco para la 
Fábricas, Conferencias, Patronatos,

propaganda en la I^rroquiá, 
etc.
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